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Arrepentimiento 
Muchos son los yerros del 

Síi^ñjfiélsEilver como jefe de 
los liberales murcianos, pero 
no hay yerro grande si grande 
es el arrepentimiento y á él se 
in@lúuu»fti^fittgar teniente del 
Sr. Sagásta, según lo demues­
tran siis actos. 

Noí:')fcros que ponemos el in­
terés de Murcia sobre todos 
los domas, deseábamos sincera­
mente y asilo digimos en no 
pooa» ocasiones que se convir-

H>p»i?î do liberal mumtt— 
no en organismo apto para in­
tervenir decJstYamtnue en la 
vida de Murcia, esperando que 
a.-̂ i cump^rfa con su historia, 
eclipsadaja lo présente; y el 
Sr. Puigcérver, no diromos 
que gracias á nuestras indica­
ciones porque por desdicha los 
políticos españoles no atien­
den á otras que las de su con­
veniencia, ha comprendido al 
cabo la i^iecesidad de acomoter 
la i;eíoi-'a.a saludable del orga­
nismo quo acaudilla. 

-Sanoiiiüs qu'3 el citado hom-
bipe público se ha dirigido á los 
efómen.tbs liberales de la pro­
vincia, manifestando terminan­
temente su deseo de que el 
partirlo exista de hecho y no 
de nombro, como hasta ahora 
Adno aücsdiendo, y para que 
la reorganización se verifique 
todo lo prontamente que sea 
dado, se celebrará en Murcia 
una importante reunión de li­
berales, sin que pasen muchos 
dias,5como parece ser que in­
sinuaba en su circular el jefe 
de los libéralos murcianos. 
.,, AunquQ tarde ha compren­

d í ^ gl Sr, Puigceryer que no 
pisaba terreno sólido en Mur­
cia y se veía,por tanto, expues­
to á un resba-lón de cuidado si 
ri59i*.se apoyaba sólidamente. 
Paquísimos son aquellos quie­
nes' desconocen el gusto con 
que el Sr. Canalejas interven­
idla en lar política murciana, 
rayendo á ella el saludable 

ibiente con que reemplazó 
#1 Valencia y Alicante lá cadu-
Qíft política del caciquismo co-
]#uptor, y de publico se nom-
^ a ya quienes 86 inclinan 

f n más ó menos franqueza al 
ndo dei ilustre demócrata, 

percibiénfiose á simple vista el 
futuro éxodo de liberales al 
(iimpo Oanalejista. El Sr.Puig-
ófrverlo ha comprendido y cO-
Áonoes hombre queseduerme 
^ las paj.ás, anhela aplicar el 
i^medio antes que la enferme­
dad tome bríos y se haga incu­
rable. 

De ahí que se rompa solem­
nemente el famoso pacto y de 
ahí que se libre del ominoso 
jugo que padece al distrito de 
Muía, uno de los que más su­
frieron con el abandono de la 
política liberal en manos de 
elementos conservadores: con­
tra sentido increíble en otra 
tierra quemo fuese la murcia­
na x.que tantos males ha pro­
ducido, suprimiendo en ocasio­
nes saludables la lucha de par­
tido y dejando libre el paso á 
los dictadores de ocasión. 

A nosotros nos parecen in­
mejorables los deseos del se­
ñor Siiigcer ver, pero descon-
fiameis, dada su sensible debi­

lidad de carácter, de que los 
lleve á la práctica. Sería muy 
lamentable que así sucediese, 
pero nos tienen tan acostum­
brados ya á tantas cosas la­
mentables los políticos murcia­
nos, que esta ni nos cogería de 
nuevas' ni iips asombraría. Se­
ría una de las muchas íí;osas á 
que el Sr. Puigcérver nos tie­
ne acostumbrados. 

A LA I W l II.IL 
M^&MÜ MfJHCMJk 

Kl S:: Vill •nueva su pro-
pont crea,- cinco ó sais gran­
jas ngrícolas do experimcn-
t cían. 

<E1 Liberal». 

Foco t i ene qtie agradecei" Murc i a á 
los l ionibros pi lbl icos, íjuo,,á exce[)cióu 
de Cánovas , d icho sea en jus t i c i a , no 
se h a n acordado de q u e e x i s t e J^rurcia 
y es t a n ac reedora como las o t ras caxH-
ta les á los pocos beneficios qtio irradi '^u 
de la Gór te y favorecen á los pueb los 
que más l aboran , que menos r u e g a n y 
m á s p iden , conf i rmándose con el lo e l 
d icho cas te l lano; qu ien no l lora no 
mama . 

A p e n a s se a n u n c i a ' c u a l q u i e r refoi 'ma 
on los i n n u m e r a b l e s o rgan i smos que 
v i v e n de l E s t a d o y se h a b l a de la c rea­
ción do ot ros , so e leva u n g e n e r a l cla­
moreo en todas las provincii is so l ic i tan­
do: las unas quo no se las dañe y 
las o t r a s que se las beneficie. Y las que 
más p r o n t o presei i tai i sus memor ia l e s 
d e so l i c i tud ó adox^tán t e m p e r a m e n t o s 
de energ ía , son las quo t r iunfan en 
toda la l i nea r l a s humi ldes , las s i lencio­
sas, las que esperan , poco ó nada consi­
g u e n . E n es te lUtimo caso es tá Murc ia . 

Se lia hab lado de, la p r o b a b l e c rea ­
ción do lasüra i l j a s agr ícolas esper imon-
talos y ya hemos le ido eu varios, per ió­
dicos de var ias p rov inc ia s pe t ic iones 
concre tas , so l ic i tando uno de los seis 
e s t ab lec imien tos con que l a ' a g r i c u l t u ­
ra española (la be l la d u r m i e n t e ) da rá 
un ])aso g igan t e sco hacia su niejoría, 
t an deseada por todos los que compre i i -
den que la fuerza v i t a l do las nac iones 
es tá en razón d i r ec t a de l florecimiento 
de su a g r i c u l t u r a . Murcia , á la quo p o r 
derécl io propio. ,correspondo,una do esas 
granjas ,no la p ide y sin ella se q u e d a r á 
s¡ la prensa no encamina sus osfuorzos 
á lograr lo con t r a r io . 

¿Podemos consent i r lo? E n el ma^'^or 
ó m e n o r e m p e ñ o con quo la p rensa t o -
nie á su ca rgo la e m p r e s a b ienhechora , 
e s t r iba su fácil solución quo l l eva apa -
re j ado ' e l logro de osa Granja que tan-, 
tos b ienes repor ta i ' í a á- Murciado la fir­
mo creencia (le que Murc ia es tá dos-
a m p a r a d a . 

L a neces idad i!o esas gran jas es i a -
d u b i t a b l e . E s preciso d e s t e r r a r de 
nues t ro s cainqDOS la r u t i n a ; h a c e r que 
se c o m p r e n d a todo ol va lo r do las en­
señanzas d e la ciencia, y que so l abo re 
y fecundo la t i e r r a h a s t a l o g r a r con 
las s imien tes más p r o d u c t i v a s el m á -
x i m n u d e p roducc ión ú t i l . E n n i n g u n a 
pai-to son tan pei ' judiciales las t r a d i c i o ­
nes como ori las p rác t i cas agr ícolas y 
n u e s t r a agi - icul tura es t i ad ic ional has ­
t a más no poder . E l a m b i e n t e m o d e r n o 
no ha oreado la h u e r t a murc iana . 

No debemos de jarnos a luc inar p o r 
la esplendidoz de la ^;oga m u r c i a n a y lo 
abundoso de sus prodi ic tos , logrados á 
fuerza de fa t iga inacabab le y de p e r e n ­
ne lucha con el cansancio de «la fecun­
da enamorada del sol», como h a l lama­
do á la v e g a m u r c i a n a u n p o e t a de 
nues t ros dias. L a h u e r t a con monos ca­
p i t a l en d inero c o n t a n t e y sonan te y 
en t r aba jo (que es d ine ro t ambién) p u e ­
de dup l i ca r y t r i p l i c a r su producc ión , 
á poco que se me jo ren los v e t u s t o s sis-
tomas con que se la fecunda, j eso p u e ­
de consegui r se con el e s t ab lec imien to 
en Murc ia do una g ran ja e x p e r i m e n t a l , 
c u y a s eusoñanzas se d e s p a r r a m e n por 
toda la h u e r t a en copiosa l luv ia de 
b i e n h e c h o r e s p r e c e p t o s . 

L o consoguiremos? Sí . Se debe es­
t i m u l a r ol celo de sonadores y d i p u t a ­
dos pa ra que c o n t r i b u y a n con cuan to 
p u e d e n (y p u e d e n mucho) á la m a g n a 
obra; la R e a l Sociedad Económica pue ­
do a y u d a r y a y u d a r á con su poderoso 
auxi l io á la consecución do ese vellocino 
ele oro, y la p rensa e s t imu lando á los 

perezosos, a y u d a n d o á los débi les y , 
a l en t ando á los podei-osos sei'á á la pa­
lanca do A r q u í m i d e s do lo i deseos de 
Murc ia , el p u n t o do a p o y o deseado. 

«E l Diar io de Murc ia» , c u y o amor á 
la t i e r r a m u r c i a n a es t a n p robado , y a 
qué ha sido el nerv io , casi s i empro , do 
todas in ic ia t iva p rovechosa y labor in­
cansable; «Las P rov inc i a s do Tjevante>, 

' é t i y a s c ampanas en p r o • de. n u e s t r a 
a g r i c u l t u r a fueron t a n es t imables y es­
t imadas ; «E l Cor reo do L e v a n t e » , ac t i ­
vo y e m p r e n d e d o r , como os prop io do 
igonto moza, d e b e n p o n e r ' s u s on orgias 
al servic io do la buena causa. (.¡oséSi ])or 
ahora renci l las y d isens iones es té r i l es 
y v a y a m o s todos j u n t o s , por ol camino 
dei P rog re so , empleando una p a r t o do 
las ene rg í a s que se ma lba rü tan en . la 
s e m p i t e r n a lucha do la pol í t ica, en m e ­
j o r a r u n poco la s u e r t e do la pobre 
t i e r r a ospafiola.. (granjas agrícola^ y es­
cuelas g r aduadas , esas dclioit sor Lis 
bases de la E s p a ñ a nueva , ¿ t i e "mina rá 
la idea? L a prensa do l^dnrcia t ione la 
palabi-a. ' .' 

ji7u^usfo Vivero. 

I\) j í x JL X (•¿-.-•^a 

Apenas le tiene poco apego « ¡apoltrona 
ministerial el joven y ¡¡a.ministro Ur.iai.?: 
no la suelta ni á tres tirones^ así le empu­
je hacia fuera del Gabinete el ministro de 
Instrucción Piíhlica, que casi casi resulta 
el Hercules del fusionismo, en cuya barra­
ca de feria (léase ministerio) ensayó Ur-
záiü no pocosptinüos <ífl.nancie'iüs-> que le 
resultaron planchas pectorales, á decir de 
los doctos. ¡ Hof/ salel ¡Hoy dimite UrmiA 
gritan ú coro los chicos de la prensa para 
gritar « las vein'icaatvo horas. ¡^luñana 
salel... ¡FApremio gordo\ Y Ursáiz tan 
fresco... y tan gordo; no hay '••carterista» 
que con él se atreva. Ahora se dice que 
vuelven á manifestarse áSpercms .entre los 
ministros, pórijué 'éri'tldnséjó han désápro-
hado no sé qué parto de IJrzái.z (¿el de los 
rdO)deS?), dejándole al pohrele, como re­
cuerdo, tres palmos de na¡ ices;, y cualquiera 
se percala deque tales asperezas srm tortas y 
pan pintadoal tratarse de ese pan come 
unas hostias que se llama dimisión y que 
todo marchará como una seda, antes de 
que Ursáiz vuelva á ser desde e.rcelentísimo 
señor un Juan cualquiera con un apellidó 
raroi ¡Gualquiera les hacía dimitir a los 
ministros de «El rey que rabioA... Y estos 
ministros se parecen á aquellos como una 
castaña á otra castaña... ¿Cuando dejarán 
los jefes departido de "dar nos = la casta­
ña?. 

San f.ííffuil. 

1 Sr. Silvela 
No conocemos u n pol í t ico más pel i ­

g roso p a r a l a nación que el Sr. Si lvela . 
Si su hace r co r respond ie ra á.. su dec i r , 
y a nos habida l l evado á la m a r de.a ven­
t u r a s . Quer ía h a c e r de E s p a ñ a una de 
t a n t a s po tenc ia s mi l i t a res , e x t e n d e r 
n u e s t r o t e r r i t o r i o , busca r ^aliados, ha -
cornos t e r c i a r en los negocios do E u r o ­
pa. Sueña auü con que podr íamos ser 
de nuevo lo que en o t ros dias fuimos, y 
q u e r r í a , n a t u r a l m e n t e , g r a n d e s ojórci-
tos y una poderosa a rmada . 

Con ser h o m b r e cu l to , no se ave r ­
g ü e n z a de que seamos un pueb lo semi­
bárbaro , sin i n v e n t i v a , ap to so lamonto 
pa ra segu i r con r e t r a so los p rog re sos 
de o t ras naciones. Que no sepa l e e r sino 
el 33 po r 100 de los españoles t o m p o c o 
le p r e o c u p a ni le ' i m p o r t a , ^' 'ampoco le 
sonroja que. t e n g a m o s en z a h ú r d a s las 
escuelas de i n s t rucc ión p r i m a r i a y no 
podamos enseñar las á ox t r an j e ros ]3ard 
que no nos compadezcan . N o le h a c e 
t ampoco salir los colores á la cara el-
dej)lorabl6 es tado do nues t r a s cárceles 
y nues t ros pres idios . Con indifex'encia 
v e que g r a n p a r t e de n u e s t r o s p r o d u c ­
tos carezcan de valor por fal ta de t r a n s ­
p o r t e s y h a y a campos i m p r o d u c t i v o s 
por sed ien tos . 

L i q u i d e m o s la Hac ienda , dico, y no 
j )erdonemo3, paca o b t e n e r supe ráv i t s , 
med io a lguno que los consienta , aun­
que g r i t e n y r ab i en los con t r i buye i i t o s 
nocosi tamos recursos para h a c e r nuevos 
b u q u e s de g u e r r a y m a n t e n e r g r a n d e s 

' e jé rc i tos . E l ]3ais se p res ta ; acuden al 
p r i m e r l l amamien to los mozos de las 
r e se rvas y nues t ros soldados son aun 
inmejorab les á los ojos de los demás 
pueblos , 

¿ H a b r á manía como esta? No qu ie re , 
no, ese- señor que e s c a r m e n t e m o s n i 
aun en cabeza propia . P e r d i m o s t odo 
u n imper io colonial en el pasado siglo; 
u n imper io colonial como n u n c a lo t u v o 
nación a lguna . E n los r i l t imos años de 
la con tu r i a nos a t r e v i m o s á a r ro s t r a r 
los furores de los instados Un idos y on 
diOS ba ta l las nava les pe rd imos casi toda 

• n u e s t r a a rmada . 
E s t á r e c i en t e la her ida ; ¿hemos do 

e m p e ñ a r n o s en r enova r l a? Si a y e r con 
fuerzas le x^ordimos todo , ¿qu(5. hornos 
d e g a n a r siu ollas? ¿Es t a r e a ]3ara pocos 
r ecur sos ni p a r a p o c o s años r e h a c e r una 
a r m a d a que p u e d a compe t i r n i con la 
de I n g l a t e r r a , ni con la de F r a n c i a , Jii 
con la do los que en A m é r i c a nos v e n ­
cieron? ¿Llegar íamos n u n c a á lo q u e 
ellos han l l egado si no dejasen de cons­
t r u i r b u q u e s de gue r r a? . 

Más ¿para qué neces i tamos nosotros, 
do.aí-madas ni do ejérci tos? Cuando una 
r.ación es tá caida x^or el ti-abajo y la' 
i n s t rucc ión , h a y «xue l evan t a r l a . E n 
lu ies t ro mismo t e r r i t o r i o es tá el r e m e ­
dio . H a y aquí minas quo exx)lotar, i n ­
mensos pái-amos que r e d u c i r á cu l t ivo , 
i n d u s t r i a s mi l que ostablocer . N o con 
aj ' rancar todos los años mi l l a r e s de 
h o m b r e s al t a l l e r y al camxw se des­
a r ro l l an la a g r i c u l t u r a ni la i ndus t r i a ; 
so desar ro l lan al t a l l e r y al campo de ­
volv iéndolos . 

¿Qué nos debe imx)ortar á noso t ros la 
cues t ión de Marruecos? ¿Qué i r iamos á 
g a n a r c o n t r i b u y e n d o al r e p a r t o de t an 
d e c a d e n t e im})orio? Gastos y s angre 
Xiara vencer lo ; gas tos y sangre p a r a 
dominar lo desxjués do vojicido: u n a 
g u e r r a de re l igión y do raza que ser ía 
i n t e r m i n a b l e . N i ¿con qué d e r e c h o h e ­
mos de ir nosotros ni x'noblo a lguno á 
t a n in icuo r e p a r t o ? 

¿ Y x̂ îi-'a eso hab r í amos de un i rnos 
con Ercindia,osa rox^úblioa i-ax)az quo en 
voz do hace r se la emanc ipadora de los 
X^uoblos opr imidos , h a l l evado sus ar­
mas con t r a los débi les sin acordar se do 
r e c o b r a r las p rov inc ias que el año 1870 
le a r r e b a t ó Gui l l e rmo de A l e m a n i a ? 

¡Basta do g u e r r a ! ¡La x̂ '̂ ẑ á todo 
t r ance ! 

f. pí y fAargall. 

L A R E F O R M A 

EL PÍ9GiliEílTII leHSTBiTIfO 
E -i H A C t^NlD '\ 

• So xmblicará m u y en b r e v e el rea l 
d e c r e t o acerca de es ta reforma. Los dos 
XJuntos cax)itales de l m i smo son: 

J." L a sGxiaración e n t r e i a s funcio­
nes ges to ra s y las quo x>udiei'an l la­
m a r s e jur i sd ic iona los . Los funcionarios 
encai 'ga los do T)romover la acción r e ­
c a u d a t o r i a ' y las demás que cons t i t u -
^'•en la ges t ión ac t iva nocosaj'ia do l o s 
de legados , no i n t e r v e n d r á n en ol fallo 
do-i-^euríos y polución do expodiontCs. 
f.lááí^'Sliío será nocesarii) el ])i-ovio x*'"-" 
go en las rec lamaciones y recursos con-
tBa las acue rdos . 

Como esto l i l t imo x>odría da r m o t i v o 
á los x^artlculai-es do mala fe i^ara elu­
d i r el cumxdimiento do sus oldigacio-
nes , se es tab lece (pie los e x p e d i e n t e s 
s egu i r án su curso, sin quo so d e t o n g a 
el c u m p l i m i e n t o do las resoluciones 
Xior el hecho de r e c u r r i r con t r a ollas. 

E s t o no deja do ofrecer dif icul tades, 
X)ues al e n t r a r en el x^criodo , e jecu t ivo , 
que no x^nodo susx:>enderse, n i aftn p o r 
o rden del min i s t ro , x'0'li'''^n r e s u l t a r 
compl icaciones y perjuicios, que a n t e s 
se ev i t aban x^or el x^revio \i-s^^¿o ex ig ido 
á los r e c u r r e n t e s . 

£a palomiia azul 

N o e x t r a ñ e n mis que r idos amigos 
quo a y e r no xiareciese por es ta su casa; 
me i n t r anqu i l i z aba m u c h o el s i lencio 
de l pichón, quo me hab ía o lv idado por 
comxxloto, á causa de las fiestas que 
aho ra so ce lebran x)or ahí , y quise en­
t e r a r m e á p u n t o fijo de la causa d e t a l 
s i lencio. 

E s t u v e en el P u e r t o de Maza r rón 
donde ce lebró una i n t e r v i w con el TM-

"na, la que r e su l tó m u y i n t e r e s a n t e ; 
d i con mi o samen ta en A l i c a n t e y h a ­
b lé l a rgo y t e n d i d o con Salvaorico en 
los baños do la Espe ranza , qu ien vá all í 
I)ara no p e r d e r la esperanza y por úl­

t i m o fui á da r con m i o samen ta en e l 
R e s s t a u r a n t I b o r r a , donde ha l ló á Pal­
mera b i e n acompañado . 

L o g r é al cabo, v e r al x)ichón y v o l v í 
á Murc ia p a r a x^onerme al h a b l a con el 
Pondo, que m e hab ía ind icado qxie 
p a r t í a . á Pinata.r con la familia; en la 
es tación lo e n c o n t r é y a r r i nconados en 
el r e s t a u r a n t ce lebramos la s i g u i e n t e 
conferencia que comunico á V d s . an t e s 
quo las o t ras x)or ser de m u c h a más im-
X)ortancia; -'"' 

—-¡Qué ganas t en ía y a de v e r t e , ^•^.-
lomi ta ! Dos dias s in v e r t e — d i j o ol 
Pondo—son m u c h o s dias p a r a mí que 
t a n t o t e qu ie ro . 

—¿Qué x^asa,. pues , amigo Pondo} 
— N a d a . ¡Que al fin has consegu ido 

que ol Gitano se ax)ee do su b u r r o y se 
r e sue lva á co lgar los x)apeles que con­
firman el x)acto en los ganchos que ex i s ­
t e n en c ie r to lugar . . . r e s e rvado ! 

-—No lo croo, amigo Pondo. 
— P u e s vá do veras . Leo es ta c a r t a y 

convénce te . 
Y el Pondo mo dio una ca r t a c u y o 

t e x t o ven ía á sor el s i gu i en t e : 
«Querido Pondo: A l fin m e he con­

venc ido de que me v o y á q u e d a r sin 
r ecua y á pió, por mis deb i l idades con 
el Maniso, que mo v á r e s u l t a n d o u n 
h o m b r e funesto; y de que el Alcoyano 
es tá hac iendo m u c h o s pi 'osólitos e n t r e 
los descon ten tad izos quo, á causa d e 
mis informal idades , se alojan d e mí . 

N o h a y que p e r d e r tiemxio y x>uesto 
que Huevos moles se n i ega á ponerse a l 
f ronte de m i r ecua y el Salvaorico per­
sisto en su f idel idad al Pimentonero, h a y 
que acex)tar lo que t enemos , a u n q u e 
soa malo y con ello l e v a n t a r el aba t i do 
esxJÍritu de los sa rd ineros . 

Me cons ta ol g r av í s imo d i sgus to d e 
los sapatines y la decisión que h a n for­
mado de x^asarse con a rmas y baga j e s 
al camx)o enemigo , ó soa a l Alcoyano 
sino se les dan ensegu ida las es tacas . 
Dé V". por ro to el pac to y concoda u n a 
t r e g u a al llaniso pa ra que las e n t r e -

" guo, y si no so por tase como y o qu ie ro , 
envió V . u n a lbe i t a r que ope re la ]\:[ula, 
po rque con animales de t a l ca laña n o 
so p u e d e v i v i r . — E l Gitano.^ 

— M u y bien me X'^i'^'^^ esa ca r t a , 
amigo Pondo si no es tá esc r i t a con do ­
ble in tenc ión , como xmede osx)erars6 
del Gitano.-Así es que preventivamente 
lo me jo r es poner la en c u a r e n t e n a . 

¿Y has obrado on consecuencia á esa 
ca r t a? 

— V a y a , c o m o que h e escr i to al Mani-
«odiciéndolo que si x^ara o l jueves ,d ia en 
que y ó regreso , no m e , e n vía la r e n u n ­
cia do las es tacas en l i t ig io v o y á e m -
])apolar á una porc ión de g e n t e , x'>nes 
las inmora l idades son m u c h a s x^or allá, 

— ¿ Y que t e h a con t e s t ado el Maniso? 
— H a s t a ahora , nada; x'oro m i ex)ís-

to la t i ene c a r á c t e r do « u l t i m á t u m » . 
Una y no más San to Tomás . 

—¿Hic i s t e algo más? 
—-He escr i to á los zapatines d i c i endo 

quo al- fiu l legó la h o r a de que sat isfa-
giin su deseo y x^onióndolos a l co r r i en ­
t e de lo hecho . Los h e c i t ado en m i 
palacio para el j ueves , con ob je to d e 
que conozcan la r e spues t a dol Maniso y 
quo intervei igaj í , s i l l ega ra e l caso, en 
el n o m b r a m i o n t o del a lbói ta r . 

— H a s t a , el j ueves , x)ues, a m i g o Pon­
do, que ol t r o n a v i s a ' y y a no q u e d a 
tiouixJO X)ara más. 

-—Pues a u n q u e d a n b u e n a s cosas en 
ol t i j i tero y to las comun ica ré en o t r a 
ocasión ¡Ah! Oyó, oyó: ol o t ro dia d is ­
t e una not ic ia a lgo e x a g e r a d a y d e ­
bes co r r eg i r l a un x'>oco. E l Templa­
do no se res is t ió á e n t r e g a r m e la e s ­
taca , x>nes á x^osar do tovdo, nm e n t r e ­
gó la r e n u n c i a do ella sin g r a n t r a b a -
jox^or juL par to y sin m u c h o s e n t i m i e n ­
to por la suya . Lo quo h u b o y sin d u d a 
t ú lo comxjrondisto mal , dada la d i s t an ­
cia á quo es tábamos de t í ,es quo no qui ­
se a d m i t i r l e la r enunc i a x^ara que la h i ­
ciese a n t e los muníc ipos ;como p r o m e t i ó 
hacer lo . Rect if ica oso y dalo al C é s a r 
lo que es de l César . 

— L o h a r é con much í s imo gus to , x^or-
quo soy m u y amiga de la v e r d a d y 
qu ie ro dar le á cada cual lo s u y o . 

P a r t i ó el t r e n y y o v ine á descansa r 
de mis fa t igas á m i pa lomar , p a r a r e -
X)ouorme de los q u e b r a n t o s de l v ia je y 
da r cuen ta , con más reposo, á mis a m i ­
gos de lo que x'ionssm los xwlíticos, con 
quienes he conferenciado en v i s ta d e l 
g i ro que van t o m a n d o los sucesos . 

H a s t a mañana . 

•^o ^ 


